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II. 4 ~eríouo colonial

Sin duua , la conqu í s tu üll.:áeica p rcvucé lIIodificaciones illlPO.r:­

tantes en la cultura y t"ortnas de organizaci6n socioecon6mica an­

terior Utl los ~ru'pos aborí6ent;:s, pero pese a ella mucllos elementos

culturalas y soclal~D nativos d~~luron Bebuir vi~ent~s y practic&n-

dose; un ejemplo puede ser el sehalado anteriormente respecto él. las

relucionu:; dul ~Jl.:UOl.' Lo cu L C011 SU:J v ecLnou y el aCCl;lSO u til;::.t'J:'us

en las localidades con las que mant~nía contactos y alianzas. Con

lu conquista ~spauola los cambios prouuciuos en las formas de orga­

nización tradielonultHJ, en la cultura y en el acceso él. recursos pr~

ductivos fueron protundos. Ni siquiera el paisaje tísico escap6

al h~eu.o culollial, aparec~eron·nuevos pueblos y villas fundados

por los epañoles, antiguos pueblos indígenas fueron reubicados

y otros nuevos fueron creádos buscando una concentración poblacio­

nal que pcrmitit;ra u~lor proceso de evanoelización y, fundalllen­

talmente, un mayo r con tr~l económico.

~n la zona Guápul~, Tumbaco-Cumbayá, pueblos que eñstían

S ucuuc la Gpoca pr-eh í apán í.ca , p.rouab.temente

rueron de sp.raaauoe

con aJOS uu enro s

accesibles y controlaD por los conquistadores. así se cuenta con

información que doc~~ta el cambio de lUgar del pueblo de Guápu­

lo. ~n 15d) se da título de propieuau él. los caciques don Pedro y

don Juan ~uinsoamin ¡,anboliui~a de Las tierras y sitios llarnaa.os

":pueblo viejo"; "ya que unos eapauoLes y otros caaí.que s se \iuerían

apropiar de 1;:1109 -nos hicisteis relaci6n diciendo 4.ue tus p~dres

y ascendientes, tus au t.ore s y bí.aauue Los tenían y posuh í.an en unas

tierras l sitio llamadas ~ueblo Viejo con ~l río en medio unas ti~-



51

rra::l que fueron el lúísmo lJue blo de Guúpulo, yue aHora la llaman

pueulu viejo uondt:: su:] antt:lpasudos asistían cun sus casas y des-

pués por averse mudado al que ahora tienen y se poseen quedaron a­

qUt:lllau I.,.it:rl.·a~ iJor de comuuí.uad••• UlJ lI •

Un pueblo indí6ena precolonial que fue desapareciendo paulat!

namente durante la colonia fue el de Apianda. :;n el Libro Primero

de ~abildos de ~uito ti7, se hace mención de ~l; y hasta lb34 toda-

vía se encuentran r-e r'e r-en c í ua u uu aurcua zuua o xi.stencia: " ••• ut:¡

poco tiempo a esta parte han fundado (dos españoles) dos estancias

con sus casas en la dha llanada de Apianda y Co1laqui y tierras d~

los indios naturales de este dho pueblo que contra la voluntad

dellos se les a tomado disiendo que se les ha dado a trueque dellas,

otros pedazos de tierras en Jlfer~ntes partes tiU
" . ~l pueblo de Api8.!!

da se encontraba en una llanada que lindaba por el occidente con el

llano de Tanda, por el oriente con collaquí y por el sur con las

juntas de los ríos San Pedro y Machángara.

. Kespecto a ~urubayá es imposible determinar con precisi6n su

ubica.ci6n precolonial; lo más probable es que el "pueblo de las (fU!

vas" estuviera asentado en las cercanías del actual pueblo de Cumba

yá.

La primera mención que se encuentra sobre el "pueblo de las

guabas" es de 1,:;5 ~n que se d.ecide repartir allí tierras para

huertos a los vecinos españoles de ~uito. ~l 13 de julio de 153)

" en este dicho cabildo dixeron que porque Alonso ~\ernández vezino

86 ANH-Q, Indí~enas, ~.127; ~-IX-17~3. f.12
~7 op.cit.t.l p. 1:;~

88 A~H~~ Indígenas ~.3; 12-XI- 1634, f.l



rre6idor uesta villa tienH ciertos ynaios Hn el pueblo qUH se ai-

ce da ~as ~U~Vb~ ~ ay en el dHillasi~das tierras de las que los di-

chos ynaios han menestor••• aixeron qUH les selÍalavan e les sena-

laron a los indios ~odad i~s ~ierras questan HntrH el rryo que nb-

ce de ~uito y Bna qu~orada seca••• e desue las ha~das del cerro
b~questa sobre el dicho vu~blo li~sta el rrio Lrande ae las 6uavas •

De esta referencia se desprende que el IIpue010 de las oua­

bas ll estaba a los pies de un cerro y entre el río rvtachángara y el

San :Pedro; el cerro YOdría ser la loma San Pedro, de ser así el

pueblo prl;;-colonial se habría eucon t rado lJlás al nor-este que el ac­

tual pueblo de Cumbayá. ~vta ubicaci6n tiene la ventaja de poder

aprovechar las aguas ue i rio l'lachángara y contar oon las vegas del

río San lJeáro, yo. que eu esa áreéi. ambos se van acercando hasta jun-

tarsa en la parte norte tie la loma de San ~edro. ~or otra parte,

se podía acceder haci~ él desde ,-<!uito por la quebrada de Guantae;ui!

tagua; sin e mbar-go , la Lrnpce c í.s í.ón de los documentos Lmp í.de afirmar

con se5uridad la ubicac16n precolonial del pueblo de Cumbayá.

kumazo Gon~ále~':1U pLan t ea que Cumbayá y "eL pueblo de las

guabaev son el miSIIJO pueblo. Su apr-ec í.ac í.én es pro oab.í emente la

correcta ya que el 23 de Junio de 1~3~ se provee al platero Luis

García de una estancla en Cumbayá para sus sembríos; un lIIes uespués

al r~partirse tierras en el "pueblo de las guabas" se sehala a los

vezinos espanoles todas aquellas que están entre el rryo que nace

de ~uito y una bna qUi;;brada seca donde al presen~e tiene sembrado

Luis Uarcía':11. Además, el cabildo al referirse a estos provernien­

a~ Llbro ~rimero de Cabildos de ~uito, T.l, op.cit, p.116
90 Ibid.
~l. Ibid.
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tos lie tierras indi<.:a y'Ul;; e::> "en el pueblo que se dice de las gU~

bas", por lo tanto el:J de suponer que e.l nombre propio del pueblo

p.relrLapání.cc e ra CUUluayá, peh) ~,W lo cono efa "LaUlUi~n por "pueblo

de las ouabás", debido a la abundancia de esta fruta.

11. 4.1 Las ~n<':oilli~ndas

Una d e las p r-Luro ruu mud Ld ua q uo "tolu;'.u:on loa cunqu.í u t auo i-ca , una

ve~ llt;6ado~ él la::> Li~rrau ameril.:anas fue r~partir::>~ las rique~as

descubiertas; ai oro de los tewplos y ouacas siouió el reparto de

tierras y de indíGenas de los cuales servirs~.

Al ~1Il~ezarse a poblar las primeras islas que se descubri~

ron, C01ll0 los ~ spaüoles ne ce s í tasen del trabajo y servi::
c í o UU Les Iud í ou lJ'-41';"'¡' lo uOlUés t Lco , Labor de los caapos ,
buarda d~ los banaa.os y busca y saca de oro y plata pi­
I.lii:uron a Ir, l;riD tóbul Uolon Le s r-cpa.rt Laae <:41¡;;;uno::.i !Jura
que aCl.:ediesen a estas winisterios, y lo hizo porque l~

pareció no sólo conveniente sino inexcusabl~••• y daban
los inuios por tiempo liulitado encarC;ando su ensenanza en
la .I.'í:.lliL16u y uuerrau co s tuurbr-e s , en coménuando.Le s mucho Su
buen t ra tuiuí.en Lo y <.1(;; aquí ~t:: llallluron encouuendas••• ';;12

Las encowiendas se dieron él. conquistadores notaules por dos

vidas (la de él y la de un heredero) y por las mismas se les re-

part!a ind!oenas, a cambio d~ acudir en servicio del Rey cuando é~

te lo ueuiandare fH;U'Q. la ue í'ensu UtÜ reino. liLas encomiendas" pueden

definirse diciendo que son un derecho concedido por merced real a

los beneméritos de las, Indias, para percibir y para cobrar para

sí los tributos de los indios que se encomendaren por su vida y

la de un hereaero conlorme a la ley de la .sucesión, con carbo de

';)2 Kunut aku , H.i.ellul.'u L:uUJ1J, L:ol~l.:l.:.i.óu uu 1)0 e U1IJUn tu:; para la h i s ~o­
ria de la i'o ruac Lón social en Hispanoamérica, All, fJladrid, 1 jJO,
p. 65';).
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cu Lua r deL b í eu ae los LnuLou en lo esp í.r í, tual y t empo ra.; y uereu-

Uta: la~ p rcv lUl..:lél.::3 q ue les I'u e r-cn encomenuadae "».
Se desconocl;;, por falta de investi~aciones sobre el tema,

la cantidél.d de encumi~naas que existían en la Real Audiencia de

Iotui to, aunque hay c on s t anc ic::l. ue ~e ltl. r-epar t í.c í én ue indíbenas

comenz6 en los prillieros arios de lél. colonia; ya para 1~40 Frél.ncis-

co Pizarro hace un repartiru~ento al con~uistauor Diego de Torres:

por quanto vos Diego dl;; Torres ve~~no de la villa de
San Fl'él.ncisco de Iolui to sois bno de los prirueros con­
4uistudores e poblador~G de la villa e Vrovinciél.••• en
n omtue ue su maoestél.u os encomiendo por via de rrefor­
mac í én e r-repar-t í un en to bcnt:ral... en la provincia de
los purues el principal que se dice llsca e mas otro prin
cipal que se Llarna lJanüuli e o t i-o pueblo que se dice ­
c.:1JUIlIU y ~l lJJ.'.lI1l:.1.pul q ue :.h.: UÜ.:U (,;Ll,1Ju~ti t: o l..L'U pue u.Lo
que Se aice ~iza y tll pr~nciJ:>al pun~ollo e otro pueblo
que Se d í.ce cuuyn b í y el pr í.nc í.pLa luco e otro pueblo
su b je t o a este 5(;:1101' Lu co que re llama payr-a que es eL
pu cbLo l:buyu.1.1J.l IIJWJ u I.J.'U !JuulJlu q u e :'H; d i.ce z e z í s u eL
seiior pacno y otru pue oLo que se llama co tas y el aeiio r
picehalo y utro pueblo que se dice achamoo y el ser.i.or pa­
t~lél.lo y otro pueblo y'ue se dice zaguan al presente no
Lil:ll~ u e uo r- JJlLl,UULl,lu e L UUHUL' !JL'lrJ.cl1Jéü t: otro pueblo YUt3
Sl;; dice ocu LpaLan el ae nor liVil1éi e o t ro pue b.Lo de miti­
mas que Sl:: u í.ce t í ca.iuacon y el ee nor chacanama lijas quea-:
Lru l~bua~ u~ la villa Ut3 l,iuitu un vueblo que se dice pu­
rucho y el aerio r as í.uu smo se d i ze purucno con todos Sus
indios e principales conforme a la visitacion e rrE::pbrty­
mento para dl::llos o~ sirvais en vuestras haciendas labran
zas e l:.ré;.¡,njeriéis con í'o rure a los mandand en t os reales con ­
tbnto que dexeis al casique e casiques e los otros J:>rin­
c rpa.í ea sus wu¿eres e n í jos e los otros yndios de su ser
vicio e que avienuo r.1'eligiosos traygais ante ellos loi
hijos de los c.:i:.l.Biqu~~ 1Jaru que sean ynstruidos en las
cosas de la reli~ion cristiana ~4 •

.c;s Ue uace r notar que por real orden de 15jb la encomienda

babía dejado de ser un repartimiento forzádo de trabajadores indí-

9, lbiu, p.6bU
~4 Libro Se6undo de~ Cau11do de ~uito, AlI, ~uito, ~ublicacio­

nes de I Archivo !Iluni\.: iJ:>al, 1 :f:i4, p_ 320



Qenas paz-a transformarse eu un medio de percibir t r í.uutcs por

parte del encomendero~~

l::n 1~4~ f:H: lc;l ua po s es i.óu de la en ccraí.enua que tuvo Die60 de

Torres, a Rodrigo de Paz se6undo marido de Isabel de A6 ui l a r (quien

había enviudado de Torres alGunos arios antes), éste recibió la

misma encomienda pero la moda~iuad sobre las obligaciones indígenas

ya había cambiado, no es encomienda se servicios sino de tributos,

por lo cual se advierte a Pa~ lIque no les saqueys ni lleveis mas
'btributos y,ue aqut:llo~ qUl,; LJu~llalllente y sin vejaci6n pudieran uar::1

(LSC~, t 11:320).

Die/:,o de 1'urres, se6ún la versión indígena, aunque más probabl~

mente Rodribo de Paz , puso a aLguno s indíbenas de chambo de su en-

cowienda .eu Lau tierras y,ue poseía en Lurno í s L, :Posteriormente, par_

te de esta enuumienda pas6 a mUllOS de 10ren~0 de Cepeda y lue~o le

sucedi6 eH (;lIla su bijo 1:'edro, Una ve:t. que lIvuc6" la encomienda por

vencerse la segunda vida en ~edro de Cepeda, entró en posesi6n de

ella, en 1036, Ua~sia Haro y Avellaneda, Conde del Castrillo; este

"e;en t í.Lnoiaore de La cámara H.eal, de los Conae JOs de ~stado y t;uerra

y 50bernador del de los indios" recibió por dos vidas "los repar­

tiewienl,o~ ue Luwbi~í y 6uabaló de la jurisdicci6n de esta ciudad

y de cnaiubo (,¿uiwia Lito, l1Ii t Liua.a y e í.a í, bies en la de Rio-bamba". ~n

Abril de 16:50 se le concedieron dos vidas más en la encomienda,

es decir cuatro vidas consecutivas, con la facultad de disponer

de la sucesi6n a voluntad; en 1663 se lo liber6 de pabar la terce­

ra parte al Rey, para que bo~ase íntee;ramente de los f.rutos que és-

ta producía, tul COIIIO io dí.atru t.aba i-euro de Cepeda. Sin embargo,

95 Konetake, Richard, América Latina, La época colonial, t.II, vol.
22, México, Siólo XXI, ed. l~7l, p.170

96 Libro Segundo del Cabildo de ~uito, op. cit., pp.320



56

el Conde del Castrillo no alcan~6 a usufructuar su encomienda; al

terwiuur:Jú la fH..lGundu. v í du do ~(;J.lH:da en tr6 en pouea í.én de:: e.lLa

dona Juana Clara de Avellaneda, hija del conde del Gastrillo.

Al morir ésta en 16UO entr6 en posesi6n Manuel Dominbo de Avella_

neda Nevo y Navarra, nieto del Conde del Castrillo. A la ruuer-

te de éste los oficiales reales no dejaron cobrar al administrador

de la ~ncowienda Juan de orozco~7; pero posiblemente después se

reconoci6 el derecbo a las cuatro vidas de la familia del Conde

del Castrillo, ya que para la visita de 17bU en Cumbayá consta

como "casique de la parcialidad Diego Santos I.¿uispi de la encomien

da del Conde del Castrillo~;Hjll. Aunque es posible que a esta parcia-

lidad se la conociera como encomendada en el Conde del Castrillo,

para 176U parece que no pertenece la encomienda a la familia Avella

neda, 'pues en 1715 el Rey .bi~o merced a Pedro ue Li~ar~aburu de la

encomienda de los pueblos de 1icto Chambo y Quiwia por dos vidas,

concesión ~ue en 1/25 se suspende y se concede la encomienda a 1-

higo de la Cru:t. ¡v¡anrique de Lara , Conde de Aguilar a la que se le

a~re~a además el pueblo de Calacoto.

aunque es imposible reconstruir la historia completa de

las encomiendas de Cumbayá, en diferentes documentos se encuentra

in1'ormación dispersa sobre los nODlbres de algunas personas que te­

nían repartidos indíbenas en este pueblo.

Sobre los vecinos encomenderos de ~uito una de las infor­

maciones más tewpr~lus, 1557, es la de los franciscanos~~. Allí

constan 2~ encoluenderos cuyos indíoenas recibían doctrina del con-

~7 ANH-~, ~ncomiendas, C.), 16~4

~ti ANH-~, Indíoenas C.)l, 26-111-17U7
Si~ Véase Anexo

I



vento franciscano; r~specto Q (,;U1nbayá aparecen nombrados dos veci-

nos de ~uito: ~ranci~co Atuba~ipa con el pueblo de (,;onocoto y Cuwba

yá y Ant6n Diaz en quien estaba encomendado el pueblo de Cumbayá.

Posteriormente es menc ícnado Alonso Bastidas COIIIO enccmeude ro de

Cumbayá. ~n la relaci6n an6nima de 1573 se menciona a Alonso de Ri-
100bera como encomendero de Cumbayá, Tuza, Tucallo y Guaca • (~n Ji-

ménez de la ~spada 1~65:2U5-23~).

Valverde y Rodríbuez plantean que para 1576, en \¿uito, resi-

dian 36 vecinos encolilenderos de inciios; lIestá tasado cada indio ue

los encomendauos de es~a ciudau a peso y medio ,tie oro de l~ quilates

y tres 6ranos y una manta y lUt::uia fanega cit:: maíz y media de tri60

y uied í a d e ce buuu y eu av e a , tJUl::l'COS y o t cas meuudeuo í.aa , conf'ortue

a los frutos naturales e industriales de sus tierras; y algunos los

mas ricos, has tu uo s pe sos de i dicho oro, y otros menos; y éÜbunos

oficiales, como son y ue otros oficios a cuatro pesos; y esto es por

t 1 t í • 101.asa ~enera y no por pár 1cu~ar I •

~ara lb2~, en un plt::ito por el cacica~Go de Tumbuco aparece

mencionado e oruo te s t í.go IIDiabo Guallic:hicornin pr.ínc í.paf del pueblo

de cumbayá de la en couneuda del capitán Rod r í.go de Laza" 1U2. Sin'

e muaz-go , ha sidu ilfilJosible en con trÓ;l.r más ini'orruación sobre e s t e en-

comenuez-o , En 164lJ se ini'orlila que Guillermo Uarrillo tiene 11300 pe-

sos ensayauos y con costas en el repar t í mí.en to de Cumbayá que que-

dan en 311 pesos dt:: a ocno reales libres de costas 1Ú)II. Como el

nombre de Uarril10 consta en una lista de encomenderos de los dife-

1üü

1Ul
102
10)

,. -
AnOn1n~, La ciouad de ~bnt Francisco del ~uito, en Relaciones
~eobráricas de lnuius, Mbrcos Jiwéne~ de la ~spaQa, id., t.2,
Madrid, l~b~, ~p.¿U5.

valverde, Peuro y Juan ltodríbuez, 0..lhcit. pp.1Uj
ANH-~, cacica~60s, U.1~, 1~2b-25-V, f.lb
Anh-eq , .i!:ncowienuus, U.1, 1 64ú-.x.:u 1, f.)
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rentes correbiruientos ~e la Real Audiencia de ~UitolU4, suponemos

que los JUU p cor-r-esponuen a. un r-epar t í mí.ent,o de Lnd I geuaa he cno

a su favor.

Hacia mediados del siglo XVII parecen habe r "vacado" muchas

encomiendas, las ~ue recayeron en la Coron~ aeal. Para 1650 de

los pu e o í os de Guayllabé:l.luba t ..,;U i.uche , Yaruqu L, I'uernbo , Pifo, cum­

bayá y (jouápulo sé i o se meuc í ona como encomender-os a Lázar-o ron te,

la Duquesa de Le rma y la l{ecú. co rona• .c;n L:Ullibayá hacia meu í ado s

d e í tÜ6lo XVIl Lodus Las en courí.eudes e s tuban en u.anos de la L:Ol'O-

na; recién 0i:1 16~1 apar-ece una en couu enda par-t í cu i ar , la de .Pl1i.ll-

pe ~arilliento de Villandré:l.nuo, y,uien tenfé:l. repartida la parciali~ad

, lu~
U~ .uuL'l.uluUlt: ~lJUl,;!la ; u .inc Lu s c ~:J t.a e L w::y t enLa un "tt:L'ciu.

na,)' t.aurba én para l'{u,¿ la u.euc í.ón de que las ¡'lonjas Bernar-dae del

llamada Clelliéi de Pingulquf en CUffibayá; esta parcialiuad ~abría

lut.>estado a l,;arbo ~e Thoillé:l.~ Anaourub~ü ,sin ernbar6U en las carta-

cuentas de tributus no aparece mencionada ta~ parciaiidad. o enco-

mienda. ~uriosawente, la parcialidad ~uispi de Lumbisf, y,ue al

parecer tenía encomenuaaa el conde del eastrillo no aparece como

en conu e ndu e u Luu cu.r t.u-rcue n t au ~I.: t rí.bu t o sino como de la 1{\::a.l

(;orona.

11. 4.2 Las doctrinas

De los libros del. cabilao quiteno se desprende que las in-

cursiones de los eSlJaiioles sobre los r-ecur-sos naturales y humanos

1U4 Véase Anexo
lu? ANH-~, ~~, lt.>~u-~U, L.lU, 1), DUl:. 4b) [.4¿-4? v
106 ANH-~, Cacicaz6os, C.12, TUllioaco, 1702



ae lél. zona de Cumbayá tueron muy tempranos; desde 15:>1) se comien-

l(,étn a r-epa.r t.í.r t.l~l.':.ca::l, iuano Lli:: OUL'a indít:,tma y Si:: oz-gan.í zan las

doctrinas con miras a la t:vauc;eli:t.aci6n de los naturales. Para

1541 se ord~nd ~ue cada uoctrinero recibiese un salario de 300

p, anuales, pa~aJeros por los ten~dores de indios, con la ooli~a-

ci6n ae d ec í r ~u nu aas al ano ; en ese iuí.aiuo ano se sullid eL sa­

lario él. 4UU peso::¡l U7.

Respecto a la orbani~aci6n d.e la doctrina de Cumbayá se

Bulle que 101:1 p ri.me ro s uuc t r Ln arua fueron Lo s t r-anc ascanos • .1!:n lJl)'l

Gil Ra1l1íre:t. Dávalos concierta con ~ray ~rancisco de Morales, ~uar-

dían de Convento de San ~rancisco, para que los religiosos de esa

orden uJ.uct.l'.luarun a los ludiGt.:nas de d í.re r-en t es partidos, con el

compromiso de que los encolUenüeros pa~aran la limosna de los frai-

1~8. l!;n t::::lt:: uccumeu t o apaz-e cu uomu.cauo CUlllbay~ uos vece::l: ".c;l pue- "

blo de Conocoto don Prancisco Atabalipa e'cuilibay~, siete ps y dos

Towynes"; "el pueblo de cumbayá encomendado en A.nt6n Día~ seys ps
. lUd ,

y q uu t ro t s ; la cun Li duu u e yesos ureu cLouudu t,;s La ~ue de b í an

pagar por la doctrina. l-losteriormente los doctrineros fueron pre­

bendados y curas no pertenecientes a 6rdenes religiosas, quienes

se presentaoan por ternas para obtener los curatos; entre los re-

quisitos exigidos para obtener la doctrina de un pueblo de indios

estaba el conocimiento de la lengua del In6a.

En 1576 las doctrinas de IEumoaco-Cumbayá, Guayl1abamba,

Puratico-~ifo fueron anexadas a la catedral de ~uito, para ser s~r-

vidas por turno por los prebendados de la Santa Iglesia. ~l obj€to

107 Cfr. Vargas, José Naría, Historia de la Iglesia en el .bcuador
durante el 'patronato espanol, Ioluito, ,t;d. Sto.Dowin~o, 1~62
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mo anexos sus prebendas, los frutos y doctrinas de Guallabawba y

la de tuwbaco y ~uwbayá y la de Piro y ~uratico que son tres

doctrinas ••• con que la comi~a y carnurico que se da y diero en lus

dichas doctrinas ~as 60cen ~ll los pueblos de los indios las perso_

nas que las sirviesen y por el tiempo que cada uno las sirviere~~~

Se6ún esta do cumenuac aéu l'umbC;l.CO y CUülbayá constituían una sola

doctrina, no se saoe en que momento se separaron porque recién en

el siglo XVII se en<.;uentra información respecto a Cumbayá como

doctrina autónoma de Tumbaco: en la relación sobre el obispado

de ~uito de 1650 se menciona a cumbayá como ooctrina servida por el

cura Dr. Juan de .l!:ncina y a Tumbaco como otra doctrina separada,

'd 1" " d ~ 1 ,11u~erV1 a yor e cura Don An~on10 e ~a <.;on1 •

Respecto a 1umbis{ la situación es la si6uiente: para 15~O,

al runaaz-se la cofradía de San Barto í cmé , se abret>ó también al

juez eclesiástico de Tuwoaco, pero posteriormente fue incluida co

mo aneJo de c.:umbayá. l'robablemente esta anexión a L:umbayá se dio

1 t o ' 111en e illowen u en que lo~ cura~os de Tumbaco y CUill aya se separaron •

1u'.J CoLe c c í.ó n uu !JUCUlllull1.0::J :JUUl.'U tH Ub1~pado de I,,¿U:L to, JOl.'6e A.
Garcés, transcriptor, ~uito ~ublicaciones del Archivo Munici­
pal, 1~47, t.l, p.3d~

110 Rodribe~, ucampo, Die60 Descripción y relación del ~stado ecle
siástico del Obispado de San Francisco de I,,¿uito••• ~n lielacio
ne s lieogr,ál Leas de Lndí.ae , Narcos J iménez de la :c:spada, 1di t or"
t.III, Madrid, ~úic10nes atlas, Biblioteca de Autores ~spanoles,

t.c.:1XXXV, pp.26-27.
111 ANH-I,,¿, Indí~enas, C.l6ü, l6-VI-17b2, i'.17J
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11. 4. ¿ 1 ~stipe[luios y ci:uliaricos

.La única r-e I'e r-euc La tt;UllJ.canu. con que ae cuenta so br e el varo r

de la doctrina de cUilluay' es la resenatia en l!ne&s anteriort:s: o p

y 4 tumines a ser pagatios por el encomendero antóH D!a~ y 7 pesos

2 tomines por Cumbayá y Cunucoto encomendados en ~rancisco Atabali

pa. Se~6n provisión de la Rea~ Audiencia de 15dl:

~l camarico que se an de dar a los rreli~iosos y sacerdotes
questan en las doctrinas de los naturales para que en ellos
aya rrt:E;)lu. a ea t a y su sepa y eu t í enda el camar-í co en cada
un aúo lo Si¡;uiente cincuenta banebas <1e papas aonde las 0­
viere ••• t:n cada un ano veynte e quatro haneuéLs de trit:)o en ca
da un aiío
cincuenta qarnt:ros cada aLÍo
seys puercos cada un ano
do z í en t as t,é.l.llinas cada un afio machos y hembr-as de por mi t ad
s ey e ar-t-o b:l8 u e sal cada un a íio
los ú!as J~ yecauu y ayuno uos do~enas úe huevos y alcún pes­
cadillo de lo que los yodioa tuvieren
y ~~n un lliitayo Vara lena y'otro vara yerba ordinario
Lo ClHÜ así [;uárde e cump.la en las par-ves uunde esta mandado
4ue lo d e n I os em;ulut:nd<::l'us y couiun o donde lo hacen Lo s yn­
dios de sus coruunidaaes ••• 112

Ln lbbj t:l estipenaiu y cél.IUarico para el cura curl.'es}lonai~nte a

2~3 tri but aríos perteu ec í.en t.es é.l. 4 par-c í al í dadcs de CUlflu?yá é,.üc~n­

11"zu a 147 pesos un real. )l'a1.'él. l'll~ Don ,Francisco I,,¿uinrray ue oe p~

bar 4U pesos ~ r. LI.~ e s t í penu í.o al cura y lb lJ :5 reé:.dtlS de camarí>

co, por :5~ tributarios; adelllás d~be entret:;ar 2 pesos siete reales

por cera y papel, 2 pesos y medio ae salario al maestro de capilla

y j pesos D reales de salario al sacristán y cantores; lo que Sig­

nifica ~ut: por tercio,(uno de los dos pagos anualas), el cura de

Curubayá recibía de una sola }larcialidad ~7 pesos 114•

~n l7d4 los in6resos de~ cura de curubayá, Januario Montesdeoca,

por su curato, eran ~24 pesos de estipendio por ano, incluídos 6

11~ A~OF-~ b-l-III - 4-Vll-1~b4 (1~/1:5)
1"'1:5 ANH--.¡, Tributos, C.3, 1bbU, V-1~
1'14 ANH-I.ol .r'~. 1'{~U-1'{~¿ vol.¿¿, Doc. '/bl, L 1j6~
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pesos de cera y papel de IlJonumento. Además IIcincuenta pesos que

pr-odu ceu lU::J pr LruLc Ü.L::J litl Lou Lnu Los y unos uiuy poco mes t Lzoa•••

200' pesos que producen las fiestas aniversarios y otras missas

cantadas que se mandan decir por los felibreses del dho pueblo a­

ae í.meamo annualmente .... 30 ó 40 pesos que producirá el contingente,

cuia rebulaci6n la ha~o arreglado a lo que me ha producido este a­

ño que ha sido enfermiso ll • De los ti14 pesos que 'recibía al año,

Montesdeoca dice gastar dosci~ntos pesos en el salario del cura

coadjutor, lUü posos en r~f~ccione8 de la iglesia y sacristía,

70 pesos que paga al ario IIde cuartas de Obispo" 16 p 2 reales .que

paga al senlÍnario, dos pesos al escribano que hace el recibo de

los eotij,Jondiol3 y ~u pesou pura el mantt;;niwiento de las mulas y

asequia del pueblo 115• Bn lB16 los estipendios del cura de Cumbayá

Joaquín Bnríquez eran de lU58 p 1 real por año.

Bl hecho de que los curas residieran en los pueblos de su do~

trina se prestó para diversos abusos, denunciados por diferentes

personas y func10narios, a lo lar60 del período colonial.

:Para 16'j6 el visitador Antonio de Ron dice que los curas "con­

vierten las doctrinas en granjerías obligando a los yndios quando

van a doctrin~ les lleven yerba paja leña huevos pollos y otras

cosas según estilo y corruptela de las provincias11611•

:Pese a las denuncias de Hon de otros funcionarios del Cabildo

y a las constantes protestas de los indígenas perjudicados,

115 ANH-~ Religiosos, C.32; 2d-VII-17ti4
116 Colección Vacas Galindo, 111 Serie Secular, Vol IV, Libro 19

p 5Sl6.



los abusos de los curas siguieron dándose aunque se expidieron

múltiples cédulas real~s prohibiénuolos. Bn 1777 una ve:¿ más, una

provisi6n real explica:

el modo y la forma c()nqu~ deben manejarse los ~overna­

dores ae los pueulos de indios, estos, SUB casiques y
principales por lo respectivo a las vejaciones que experi­
mentan de sus uuras doutrineroa con motivo de las fiestas,
pendones, pongas, camaricos, huevos de senissa, palmas,
cera y papel de monumento y nabo para el aceite de láwpara,
primicias indebiaas, pompa tuneral, derechos por el Santo
Sacramento del Hauptiswo con el pretexto de capilla o ve­
la, excesivos derechos que cobran por casamiento, aun a
los indio~ llactayos y los mas Ue las veces por duplicado
a los padrinos, con otras semejantes corruptelas, que
por una parte la aboulinable codicia ha introducido hallando
por otra, disposici6n para su tolerancia en la rusticidad
y torpe~a de los naturales 117.

Once auos aespués de esta Real Provisi6n el Fiscal Protector

de Naturale~ piue se prohiuün las exaccioneo que le hacen a los

indígenas los curas con el pretexto de aceite para lámpara, cera

y papel de monumento, hue vos de senissa, palmas y deuraa conuríouc í.g

nes. ~l fiscal denuncia que los curas adewás de hacer estos cobros

indebidos ponen a lo~ indígenas alcaldes de doctrina en las pueE

tas de las iglesias para impedir la entrada al que no paga; agreca

~ue e~te tipo de aUuSo~ ~e d~l con mayor frecuencia y de manera

especial en las doctrinas de los pueblos de las cinco leguas de

I.oluito, donde se cobra a los varones un real y a las mujeres medio
, 118real por el aceite de lampara •

Los curas ductrineros de ~umbayá no fueron una excepción en

cuanto a abusos. Bn 17~7 el Fiscal Protector de Naturales repre-

117 ANH-~ Indígenas C.12tl, 25-V-17::J4 f. "1" 5
116 ANH-~ Indígenas C.lll; 17~ó V-2~. f. 1 ü 5
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sentando al común de indíc,enas de este pueblo, denuncia al cura

Manu~l Arias por

su carácter cruel y s~n~riento para con los indí~enas a
quienes sin diferenciar la clase de casique ha azotado
con barbaridad en número de cerca de doscientos a~otes,
que exige derecnos creciaos y contra la tasa de synodo,
que les 11ace trabaj~r en su vruvecbo y 'en días festivos,
sin pagar los justos salarios, y los que están dispuestos
por las providenci~s acordadas de vuestra Alte~a; que ven
de las tierras de la iblesia que despoja a los santos
de sus ornatos y alllajas, que procede con simonia en la ad­
ministraci6n del santo sucr-amen to d e r Bautismo, que deja
CO.l.'.!'OIll!H:J:' lU13 uS1JtH;lu~1 UUC1'UIll~u'l;ulUlJ y t í en e e L ::.iacralll~n 1;0

Eucarístico sin lámpara y no gasta cera, t omándose lo que
se da para este o oje t o" 11-;;.

lle:J0 u .Lus p rou í b í c í.on e s reé.l..1es y a los au tos acordados de

la Real Audiencia las denuncias siLuen abundandO en la documenta­

ci6n; en ltil~ una ve~ más el fiscal ~rotector de Naturales pide

que se t e ruuuen E:l8 tos uuu :30U (ucurue ue cera, pupeL, ace i te para

lámpara y huevos de ceniza) y soli~ita la colaboraci6n del oficio
- 120eclesiástico p~l'a 106rarlo •

Hasta aquí he~os revisado rápidamente las exacciones hecbas

a los indí~enas por los curas doctrineros, sin embargo las obli­

gaciones con la Iglesia no terminaban allí.

11. 4.2.2 Diezmos y primicius

10s diezmos y primicias eran otra oblitSélci6n "voluntaria" que

los indí~enas debían entregar Ca. la Iblesia. ~ara 158~ el cabildo

iiclesiástico decide arrendar los diezmos !latento a que de muchos a-

ños a ESta parte s i eurp re se han a rz-endado las r-en t as decimales de

11~ ANH-Ic( Inuígenas l).1):>; l'7'j'7-J..-l~, f.'j~

120 ANH-Q Indígenas C.l~? Hojas sueltas lb12-lti17, 4-V-lb15



los lJuturules de ~sta uiudud y sus tdrruinos lo que los indios qui-

sieran pagar de su voluntad y porque conviene que este aiío ansimis­

mo se arrienden los d í cnos diezmos de los dich.os naturales lo que

121ellos de su voluntad quisieran pagar" • Aunque en el documento se

insiste en la voluntariedad del pabo de die~wos, llama la atención

el arriendo de éstos, lo que se prestaba a múltiples abusos que

pronto comenza.ron a ser denunuiauos, e incluso provocaba confusión

respecto a quiénes. debían paga.rlos y cuánto debía cobrárseles; en

1767 la dud~ ~ubsistía y el uydor de la Audiencia de ~uito que ha­

cía de Fiscal explica que p~ré:l. el cobro de los diezmos•••

los correóidores o thenientes sellen las medidas en que se
coore el diezmo conform~ al uso de la tierra••• y se cobra
rá en sementeras maiores d~ cada dies f'...megas una, de to=
dos los granos y semillas que se cogieren y en las se­
menteras menor~s de indios 'uardada toda ro orci6n de to-

as os e 'ectos y ¡):r'anos que cogieren si fuesen ies granús
se Séi. ue uno al diezlllo dé díes fane "as una de Cinco
me ia anepa, de dies cuartil as una••• y de 6an o menor
••• de diez uno, de cinco medio: y lo mismo se entiende
del ganado maior••• y por lo que mira a la cobransa de
dos reales por gallina y real de ~i se guarde asimismo la
costumbre con la ualidad de que el indio que no hubier~

criado en todo ario cuis y 6allinas, o uno o otro, no se le
cobre caSa alguna 122.

hquí se hace evidente que el die~mo no ~a voluntario sino

una obllgé:l.ci6u que se cobraba de acuerdo a la cantidad producida,

lo que afectaba de IIlanera espeuial a los indígenas ya que pese a

que su producción era fundamentalmente para el autoconsumo, se les

sacaba la décima parte de lo producido, incluso si habían tenido

cuyes o callinas y se las babían comido debían pagar por los ani­

males consulJlidos.

121 Colección de Documentos sobre el obispado de ~uito, op.cit,
t.Il -,73.

122 ANH-~. ~~ l/ó7, vol 63. Doc. 2733 f.le subrayado nuestro
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Los abusos de los die~rneros y la inc~usi6n de productos de

sacostumbrados en ~l cobro fueron causas de numerosas protestas e

incluso fueron el pretexto de sublevaciones ind!~enas como las de

los pus tos en lUUU y l~ de ~olurn~~ y UUüwotti ea UiuDarnba en 1803 123.

~on las primicias sucedía algo similar al die~wo, su cobro

se prestaba a dif~r~at8 tipo ~~ injuDticiu~; s~ supunia qu~ lbS

primicias eran 1I10s primeros frutos de los campos , de Las v í.nas ,

de las huertaS y de los unimul~s que nacieron••• los cuales S~ l~

tributaban a Dios en aeción U~ bré:l. ias de haverlas dado ••• por una

co s tumure casi Lenar;).} e s t á deruc;"do (:JI P~4L,0 do las pr í mí c í.as ••• h~

viendo queuad o t:H\ alé,\Jnas par-te s uqueLLa cont r í.buc í ón por ruera de vo

ción de los fí el.ea ••• It Pero r'elipe V promulgó la Ley Pr í mez-a , tí-

tulo ló, Libro 1 de lús Indios, formbndo en ellas arancel de la cuo

ta y modo en que debían pé:l.bars~ diezmos y primicias.

De acu~rdu a ~sta l~y las priruieias d~Dían ser pagadas por

el que cObi~ra ~ualquiera ua lu~ cosaS de que s~ ueba priwi~i~,

expresamente incluye la ley este paoo siempre que re coja de seis

fanegas para arriba••• y si no llegase a seis fanebas no pague

nada124• l'~u~ a qu~ esta di~poslción es suficientemente explíCita,

su aplicaci6n se prestó a diferentes abusos, lo que se tradujo en

fuertes exacciones ~ los indíoenas, ya que uno de los principales

123 .Cfr filo reno , S~gundo Sublevaciones lndít:ienas en la Audiencia de
~uito, Edicion~s de la Universid~d Católica, 1~1ti.

124 ANH-~ Religiosos, C.47, 17~b-X-7, f.l-lv
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ramos de la mun t cn c í.én de Ion cu ruu era 1'-1. p r t urí c La , El Obi::l.lJo

de Cuenca sostiene lI(.¿ue los espailoles enhacendados, que tienen fru

tos que pasan d.e seis fanel;;as de cosechas no la pagan a la parro­

quia aonde pertenesen sus haciendas sino a la de su respectiva ca_

pital donde tienen sus casas y moran la mayor parte del ano, y

que es mui raro el indio que coja mas de seis fanegas 125• Ante es

ta situaci6n, como los ~uras necesitaban mantenerse y parece no ha

b~n'lt,;:J uau tuuo con e L eat í.peudí,o y camarico, no dJdaron en ruodií'i-

cal.' la~ formas del cobro dt: la primicia a costa de los indíe;enas con

la venía de algunos Obispos. En 1796 ~l Obispo de Cuenca orden6

que la primicia fuera cobrada "de lo que se cog í e re ora ruesen al

mudes, ora canastos; u otra cualquiera medida inferior a la fane­

ga", simultáneamente extendió este pago a nuevos productos corno mie

1 f t ' 11 t . 126es, ru as, ra~ces, po os, y o ras espec~es •

La confirmación de que los indígenas eran los principales

sustentadores de los curas párrocos, a través del pago de primi­

cias, se encuentra en La raz6n juaada del cura de Cumbayá Januario

Montesdeoca quien dice que recibe "cincuenta pesos que producen

las priwicias de los indios y unos mui pocos mestizos que hay en

dho pueblo porque los enhacendados no me la pagan y los que me p~

gan son los indios, no lo bacen en los efectos que cogen sino por

composición y costumbre antigua de pagar dos 1.'1.' los casados y los

viudos un 1.'1.' anuallUente·127•

Los diezll~s de Cumbayá eran cobrados por los diezmeros (a-

rrendatarios del cobro de diezmos) junto con los de Guápulo y

125 Ibid 1'.2
126 Ibid f. 1 v ,
127 .ANH-~, Religiosos, C.)2, 28-VII-1784 1'.1
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Tumbaco; los die~mos de los tres pueblos salían a remate público

anualmente. Paz-a 1745 Nartín de Soria y su alegro Joseph de Rivera

se obligan a pagar en la Real Caja 61~ pesos y 1 real y n~dio

que importan los novenos reales 001 remate de diezmos de Tumbaco-

e b á ' 1 1 b' d' d' .~ 128'uro ay' -uuapu o que se la aan a JU acauo •

Los excesos y abusos de los diezmeros y curas, denuncia­

dos por los indígenas, no 5610 se refieren a la obligatoriedad y

cantidad del d í e amo C;UbI'UdO. sino a los malos tratos que recibían

de parte de los cobradores, quienes acudían a cualquier expediente

con tal de obtener la cantiuau de productos o dinero en que habían

arrendado el cobro. Bn Cumbayá, en 180~, se denuncia que los co­

bradores de diezmos Julián Peres y José Fortún causaban vejacio­

nes a los indios en los cobros; incluso José Portún se había au

todenowinado Teniente Pedáneo para poder ejercer mayor coacci6n en

el cobro; lIDn José Fortún baxo el título de tente de Cumbayá y LUID

bisí ha tomado el talante de diezmero y hasenct.ado para oprimir a

esta miserable gente. ~l baxo los aparatos de jues en los cobros

de d í.ezmos ha introducido innumerables cor-rupteras para oprimir y
12 .

arruinar a los indios ';111.

~a arbitrariedau ue los cobradores de uiezwos queda do-

cumentada por los inaíoenas de Luwbisí, quienes en ld25 protestan

porque el diezmero de Cumbayá, Dámaso Eordoíza, incluía en el. co-

bro gallinas y cuyes:

IINanuel Sacancela, prínc.ípa; de la parroquia de Lurnhí.s I
por el cOlllún de indígenas avitantes en ella••• dil::,o:
que mientras las leyes proclaman nuestra libertad eleván
donos a la clase de ciudadanos no faltan nombres que
quieran oprimirnos y formar su subsistencia con la san

128 ANH-~, P~. 1741 vol 42, Doc 12j1
129 ANH-~, PQ, 1809, vol 2, Lib. 4,7, Doc, 10565, f.104



gre de los miserables. Así es que el diezmero llamaso ~rdoi
zu en e L uno UIl t e i-Lo r ::.lll 1JL'UjJUBU hauer-no a nue vas {;: indu::
bidas exacciones, por cuyos vejámenes interpusimos nuestras
quejas y aún se halla pendiente la resolución••• A imita­
ción suya a cometido el actual Antonio Silva las mayores
tropelías contra noao t.ros llefjando al extremo de diezmarnos
nue s tras coz-tae s ement ei-ae en yerba metiendonos a los trigos,
se badaa , afbe r jas, aun un tes ue qUl;l ~s tén en su~ón de cose­
cha tu.ru í.enuo sido la l:OS ~ulllLJre de satisfacer solamente cua­
tro P, pI' lo que llaman ~uasiponoo y nada mas, siembren los
inu1g unu:;l lo y,ut: ueurur-aueu , pe ro aun hay lUas que ha llt:gado
al extremo temerario de exigirnos diesroo de los árboles fru­
talas, huevos qu~ imaginu puaieran poner las ~allinas1}O.

D~l documenLo se desprenue cuál era la costumbre del cobro

del diezmo a los indíbenas de Gumbayá: 4 pesos por el guasipungo

y nada de productos, lo mismo sucedía con la primicia ya en

1784; es decir que diezmos y primicias en cumbayá eran cobrados

en dinero y no en productos.

La costumbre de cobrar el diezmo y la primicia dil'ectament~

en los hobares indí5enas en lugar de cumplir con la obligación de

hacerlo en las puertas de las iglesias venía siendo denunciada ya

desde ~o4j en que }'rancisco de ~rada dice que en la visita que hi­

zo en 1642 "los ina.ígenél.s se Y,uejaron que los uiezlIleros les exigían

media fanec;a de maíz y una gallina, sacándoselos por la fuerza en

Cumbayá, }luembo y Pifo "y cuanUo no los han hallado en especie les
1 '/ 1

han q u Lt.udo P.l'OIlUUt:i" ~ •

~n lb~b el visitador Antonio de Hon vuelve a inSistir en la

denuncia contra los diezmeros "deviendo ser los indios IDui alivia-

dos en el dieslllu y aun no pagul'lo ••• lo que basen t:s quitarle::l a

los indios con pr~texto del uiesffio todo ~o que quieren robándoles

10 que tienen en sus casas" 1:'c.
130 ANH-~, lndígenas, C.167; lu2?-1X-2~, f. lv.
131 ANH-~ Indígenas, ~.4, 1643 - 11- 23, f. 2v
132 Colección Vucas uulindo, ~~.~it. p.5~j
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~UpUe:3Üll1ll:mL\:: l<HJ encomende r-os y cur-as ue bIun colaborar en

impedir este t Lpo de a bus os con los inuít>enas, pez-o los V.t'in161'OS

se en ccn t raban uuaeutea y Lus segundos hac í an 1<:1. vista gorda ya

que se trataba de una rent~ ecleS1&stica.

11. 4.3 0rganización administrativa

Admí.n í.s t re t í vauren t,e UUlllbayá, al i~ual de los otros pueblos

de las cinco le6uas, pertenecía al correoimiento de ~uito, üno de

los ~ correbiruientos ~ue conformaban la Real Audiencia. Tanto los

Juicios civiles como criminales de los indíé)enas espaüoles de CUlil

bayá se ventilaban en la ciudad de ~uito y eran atendidos por los

Oydores, quienes tarnbi~n ejercían de alcaldes de corte. ~xistfa

también un fiscal Protector de Naturales que representaba a los in­

dígenas buscando resolución a los problemas que los aquejaban•

..tü ayuntamiento de I.,luito tenía un coz-r-egí.dor , 2 alcaldes ordi

narios y re6idores; este Uabilao nombraba al Alcalde Mayor de

Inuios de ~uito -entre los ~obernadores indí6enas de los pueblos
1" jde las cinco leguas ) •

.Gl pz'Lme r co r.cc.j í.dc r , nombrado en 1563, fue Salazar de Vill<:¡,­

sante quien debía conocer causas civiles y criminales, cuidar del

buen trato ~ los indíoenas, v~lanJo porque éstos fueran adoctrina-

dos, que no se les exibiera servi(.;io personal, ni se los traslada­
1"4

1'8 ni se les utilizara como cargadores ) •

posteriormente, cUQndo se nombran corregidores en los otros

133 u1'r. Juan, Jorge y Antonio de Ulloa, op. cit, t. 1 p.j5b
134 Cfr. Oficios o cartas al Cabildo de ~uito por el Hey de ~spafia

o el Virrey de Indias lJ~2-1?bo, JorGe Garcés, transcriptor,
~uito, Publicaciones del Arcbivo Municipal, 1~34.
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ti corregiwientos parecen surgir dudas respecto a quienes debían

ser los que entendían sobre le:..s causas de in<iil:!,enas. b:n 177'j

se aclara que el conocimiento de las causas de los naturales no

es privativo ék3l t;;ouernador y corresponde también a los correbid.2,

res, sus tenientes y a lo~ alualdus ordinarios 1j5.

Hacia finales del siGlo XVIII el Piscal Proteutor de Natu~a

les contaba con la ayuda de un aeente lego IIque hacía de procu-

radar de las causas, presencie:..ba los ajustamientos de cuentas

'y corría con la actuaci6n de las diligencias ocurrentes en los

oficios y jU~6ados 1jó. ~ste a6ente lego recibía dos reales de

cada indíoena que solicitaba sus seruáciosj posteriormente en

1776 el Rey les asignó un sueldo de 500 pesos anuales, con la

condición de que quienes ejercían el oficio debían ser agentes

letrados.

A finales del si610 XVII par~cen haber aparecido otros fun-

cionarios que se ocupaban de los asuntos de indí6enasj esto pro-

vacó la oposición del fiscal Protector de Naturales. ~n 1704,

Lsteban Mata se opone tenazmente al nombramiento de tenientes

y jueces de desa6ravios en los pueblos de las cinco leguas de

~uito, ya que se suponía que estos funcionarios sólo tenían que o

cuparse del cobro del tributo y lo relacionado con éste. Mata

sos t í ene .

No se puede dar lisensia ni permiso para dichos nombramientos
con el pretexto'de desagravios de los indios y cobranza de
tributos porqu~ d~ resebir alouno se hallan a lliUY poca dis­
tancia ues ta W::al Audiencia y su gobierno... con la mano de
tales jueces y thenientes experimentan los indios tales be­
jaciones que no son duenos de su libertad cosechas y tie~

135 Anh-~, Fq, 171~, vol. l~, ~oc, 4175, f. 4b
1j6 ANH-Q, p~, 117~, vol 1 Lib. ll~, Doc. 401~
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rras fuera de otros in~onbenientes y para la cobranca de
tributos no es llecesaria uha omession o nombramientos d~

thenientes porque sin ellos ensetia la experiencia no se
dejan de cour'az- los tributos1'7.

Pese a la oposici6n del Protector Nata los tenientes y

jueces de desa~ravios fueron nombrados; en 1768 los indígenas de

Cumbay~ contaban con la atenci6n del teniente juez de desagravios

asentado en 'l'umbaco, qu Len atendía a los indígenas que pedían jU!

ticia. Las prevenciones que tenía M~ta soDre estos nombram~ntos

apar-ecen con i' a rmadaa paI'a es(;; aiio , Don Nó.LnuC:ll Picol, cas í que de

la parcialidad de ~icol, en la visita de Nutio Apolinar de la Cue-

va "dixo l{ue aunque no se le ha ofresido al declarante cosa al­

buna con el teniente jues de desagravios tiestos pueblos, pero

que a tenido noticias l{ue el susodicho no administra justicia como

debe sino al que p.cí.me ro llega a el con agr-ado o camarico lo a­
13btiende"

Bn el dltimo tercio del siglo XVIII existía en ~umbayá-uuá­

pulo-Tumbaco un teniente juez pedáneo; ya que en 177~ es reeleg~

do Juan de Dios \.Jasares corno Teniente juez 1"ed~neo de estos tres
l' .

pueblos )~. kecién en lti09 se nombra un teniente Juez Pedáneo s6-

lo para Cumbayá y su aneJo lJu/llbisí 140; el nombramiento recay6
."

sobre Ant on í,c :Aara y se p.rodu jo debiá:o a.L autonombramiento del

die~ruero José FOI'tdn. Una de las funciones de los tenientes jue­

ces pedáneos er~ la de reclutar indíe,enas 1J~I'a tareas específicas

1j7 hNH-~, InuíG~nuo, ~.27, I~04, ~-4, f.2
13ti ANH-Iol IuaíLenas. e.jl, 26-111-1707, f. "10 v"
"9 ANH- ~ ~~. 111~ vol.27, lib, 14~, Doc.llu, f.14U
140 ANH-~ t~ ltiU~~ vol.2 lib. 457, 1)oc. 1056~ f.105
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que encomendaba la presidenciu ae ~uito y encar6arse de que es-

tas tareas fueran curupliuasj por ejem.bJlo, cuando se necesitan

car6adores para llevar el situado de la expedición de Maynas,

el teniente Pedáneo es quien recabe a los lndio~nas y se encarga

de que Lí ev eu la l:a.L'La UaS ~u J;ujJal1. ';;1Ctu , y cuuuuo (;¡,lbunos de es­

tos car5adores se íubu ~l es el encarbado ue buscarlos.

1us funcionarios administrativos, al i~ual que los curas, no

desa.!-'roVel:l¡al'OU l.<.lS ven tu jas ue su or .í c Lo para explotar part Lcu ­

larmente él. lOS inU!Lenas; en 16j2 el visitador antonio de Ron de

nun c í.a que 108 Lr-o t e c t oi-e s de los pa.r t í.dos IIjJretenuen semejantes

oficios sólo para sus combeniencias para yersibir el salario sin

asistir en los Yartiaos ni haser una yetición o representaci6n

para defensa de los miserables y ceden el oiicio de protector en

al~ún n.e s t í.ao ••• tiranizando al inLiio e s t ar'ándo.Le s por las peti-

c Lone s que hu cuu y Lu c v áuuo.Le a III<.lU cun t í.cuu qut:: pud Le ran .rLe ba.r ¡

y muchas veces benoienuo al. inoio quadunandose con la parte con-

traria ll
• .La. conaucta de los corregidores no era lfIucbo mejor, Ron

denuncia que

si el e spañoI mal trata •.1.1 indio si es su amioo e le nece­
sita puru plata y otras Ll'ungerii.4s es no ayr al indio si
se va a quejar de su amo••• Uillcno peor es lo que pasa con
sustratos y grangerías por~ue para poder sacar caudal de
los correóimientos hasen lO que se refiere en la R~al cé­
dula que es en albunas yartes haser repartimientos de gé­
neros ~ue los l:Orrebidores cowyran fiados ••• y el corre­
gidor da el bénero fiado al indio por un ano en que buelve
a 5anar sesenta o ciento por ciento ••• y si el indio no
1t:: paga se executan'los azotes la prisión cOJenles sus
bi~nes por tan infimo precio 4ue suele dar el indio al co­
rrec,ldor' en .vago el Ul~SUlO oént::ro que le vendi6 por ciento
treinta••• y adonde no se reparten generas se le da lana
o a160dón al yndio o yndias para que 1Iile pabando1es la
mitad menos de lo que se suele pagar por lo vecinos y aca­
so nada 141

141 ~olección Vacas ~alindo, op.cit, p.5~b-5~7
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La gama de abusos de los corregidores era amplia y variada,

a nivel de toda la Audien~ia du ~uito. A lo denunciado por Ron se

agrega en 17j~ la denun~ia ue los indrg~nas de Saquisilí que pro-

testan porque el curr~bidor l~S ~ubra dinero por la tenencia de

bestias: 1 peso por las bestias mulares, 4 reales por caballos y

142borricos y 2 reales por reses Grandes y pequeuas ; dos artos des-

pu~s lus indí~enaH uu Luja acuuan al curregidor por los agravius

q uu Lo u ll'-l.cfu :Jul'.L'.u': U:JU1·pUC.IÓU UU l.it;L'l:~U, l:UUl.'O ilt:gul d c l.L'.i-

outos u t í Lí zac i ón ue indíE;tlllUtl lJara su se rv í.c í o personal haciéndo­

les construirle casas, a~ote a los casi~ues, etc. 14)

~n 17~1 los inuí~enas de Ambato denuncian al corregidor,

Agustín L:l::l.rri6n por hauerles repartido Ululas, 01 valor de cada UlU­

la en el mercado era de lb pesos, a los indígenas el corregidor

se las entregó por 32 pesoS dándoles 2 anos para pagarlas144•

No sólo los corre~idores cometieron ~usos t;ntre los indíg~

nas, también los tenientes de e;obernadoI'es se uen í.caron a esta prá,2,

tica; en 177b ~l casique de Santa ~lena denuncia al~niente de 00-

bernador por obligarles a entregarle la producción de sal a cambio

de objetos y ropas de poco valor, simultáneamente les prohibió co­

merciar la sal de manera directa en el wercaao145•

142 ANH-~ Indígenas, C.4b 12-X 17'3
143 ANH-~ Indíbenas C.4~, 1735- XIl-30
144 ANH-~ Indíbenas C.123:~4 -IX 17~1
145 ANH-~, PI..l, lT7b vol.'5, Doc. 3ts~', i. ,7



Anexo. ~ncorni~nQa 1~~7-l64U

conaí.ce i-anuo e.i ue aconcc í.nden t o que hay sobre las encomien

das eu la Real Audiencia de '-lui to t a cont í.nuací.én entrebawos la

lista completa de las encomiendas que eran adoctrinadas por los

rranc i.ecance en l'~'l.

Pueblo encomendero Limosnas

}>ancaleo ,b'ré:l.ncisco de lé:l. Garrera 124 p ) t.
(lUenor)

chilloEíallo Gi:a.rlos dE: Salacar 5 p ? t.

Chilloc;allo muí.o de Bé:l.ld~rrama 5 p 3 t.

alla6uacos Gorona H~al 2cs p b t.

pillaxo l:01.'ona heal 'j p 4 t.

cotocollao .l:'edro Moreno 3 p 3 t.

cutocollao Anude Hé:l.lverde 1 p ? t.

cotocullao l-'~a.ro 1I'¡artin r'iOn tanero 12 p 3 t.

cotucollao l-'ero Nuni~ 'j .P b t.

PUII¡~:t.4UU VLí Lunuuvu ~ P " t.

poma~que Diee;o de Sandobal 4 .P 6 t.

pOJna~que Abuylar 5 p 4 t.

calaculi l'lartin de Gala:l'raoa 15 .P j t.

neuli Francisco de Xerez(U1enor) 3 p 3 t.

conocoto e cumbaya Francisco y Atabalipa 7 p 2 t.

anaquito Juan de Larrea 3 p 2 t.

perucho H.oa.rioo ae ,lJaz 6 p ~ t'

co chauqu í, Anton Díaz 4 p 6 t

~ u u.ll. a uaiuuu Gu.i'úuu H~ul '1 lJ tJ t
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camoica
cUlliuayá
lélnGa.ci
(Vla<.:háugara
cotocollao
cotocollao
pomasque y los
canares
guangabo

.F~·é.l.1H.:is<.:o de xer-ez (menor)
autóu liía;¿J
Corona l{t;;al
1)ie6u Nénde:¿,
San Peuro . l s í c)
¡,.¡uyros

Su lIIabestad
Pranclsco ~ern~nQez

l~p 4t
bp 4t
jp 3t
jp jt

lap 7t
1op 1 t

lllJ ~t
2p ot

2. Lista de en<.:omibuuas para ~b4U

co r rebilllitm t o ue "u i to

Juan de ~rebalo

Cotocollao
Yaruquí y anexos
Oya<.:aCiLl
Alan6éi.ci y ~omasque

Duquesa de useda
Sancno de la ~arrera

Lazaro ~onte ferreira
crist6ba~ de Truya ~n 4u~ tie­
ne situaci6n Joan de Ar6valo
Joan 1nríquez Conebut en que
tiene situación Linan de Vera
y dem4s encomiendas del susu­
liicno
~ntonio ue üalarca
fue de Cosme de U~spedes

~rauciscu de Vlllega~

Conde la ~alcada y Monjas de
Cuenca

Pisingolli ,r'rancis<.:a oe Lona ono
Yndios de Anóamarca anexos a la encomí euda de }'rancisco I;il Negrete
y a'y en San Se uas t í.án y CYUllluiC1JO
Yumbos

YUIribos

Cllillo y o t r-cs pueblos
~an:¿'aleo y anexos
~inta y anexos
;¿aClll.li:¿,;,.i

Situaciones Y,ue se pae,é:l.n en laS reales L: .. jas:
- Los hijos de Don. R. de Acuiar Y Acuña oy y fue del keal UO , dos

mil ducauos en la ellcouiÍenda a.e Otavalo
Dn Grruo de 0rte~a treziso pS••• en el repartimiento de Tulcan de
los lancas que queda en jél p de a b.
I;rwu ~arril~o t~~ne ~UU V en~ayadus y con costas en el reparti­
miento u~ úumbayá que quedan en 311 de a b l' libres de costas.
Grma de üalarca uiuda tiune 4UU p de nueve con costas en el re­
partimiento de Cayae ue los lancas.
l'4~n HCJ.!IIíl'C;lS Úe GU:¿1l1Ún t í ene ijUU p de a. o con costas en eaye de
los Lancas ,
Jacinto ue Uaviria tiene loil1 pesos de 45UrrSen la encomienda
(le Ca,canyuHi••• ::;.!.n cus tus

CUHR.t.ü- Hil.c:N'1'0 U.c; 11i.TACUNGA

DU4U~ ue M&dia ue las torrs



- S i b cuo ::>
Latacurll.,..oGl
Nulahalo
Anbé:l.lUaI'L:a
Pusilli o Sa4uisilli
Cuzuballlua

CORR.hli UlIbNTU Dr.: H.IUB,\,¡'I1.3h y ANBh'l'U

Guano y anexos

~lI<.l.IUI.)() y ULH.:XUl:l

San András y anexos
San Anurés j CUblJi~s

cnamuo y anexos
Yaruqu í
Pun í y l~lacaui

- JéJ.::3into de uUUll:J.
Luy60 ele .tlj al él.
t,;!lulll:.llluít..:s y NO~ll<.l.fl

l\n 6C:l.llJar:'<..:é.Ls
Guarru jo y 'l'oruav eLu
"< u e :('u

vauriel ue il. benuuuo
TUllJé:l.v~la y GUé.Lnujo
Cll a mbo y Pulla tallú::J.

. ,

0TAVa10 y VILLA DB IUAHRA

- Tu<.;a y Uua<.;a
Pastos

(ANlI-1..! .c;lH':Ulll.L~UU<.l.:';, ~.l, lu4u-1.11-1)
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DU4uesa ue Uzeda
Juan de Sanuoval
Antonio de i\.i.,uilera
.l!'l:anc Lsco l.J il. Ne¡:,rete
Gil NeLrete o
Sulfan ser de NO Maroto

Duque aa e e U~eua, 'tüwsn si
t uuc í one s (¡aspar Vt:írduo~,

~euro de urellana y Marla
Cordero
l)ed.l'ü ue cepeda
TOlllasa de ~arré:l.spuro

antonio ue ualarca con situa­
ci6n ae l'eUru de Arellano el
C1espaiia
1"ranc1sco ue Orellana, ,

lu~s üe J~bUl1~1·é.L

conde de Monterrey

Antonio ue GularL:a
~ré:l.ncis~u Gil NeLrete
~edro d~ hrellanu
~ranL:.Ls<..:u de Areilanu

Peuro ue Arellano
COSll1t:í ue cespeues

Ma.nue~ ~reyre de Cé:l.illOra
Andrés Ges Montene6ro
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111' LAS 'l.'RANSFU!<NAlJI0HES lJlJLUNIA1ES

111. l Caciques, gobern~dores, alcaldes ae doctrina

La co Lon i sac í én espauo í a in1'.Luyó y modif ic6 r'ue r t emente las

formas de ol'bani zuc í.ón lrw.íbl::uu tradicionales, cop uando , en un

primer momento, a miembros proruinen tes de la ar í e to orac í a incaica

para porlarlos a la eaoe:¿;a ae la orbanizaci6n indíbenas local; as!,

los nombres ce lVttl.teo Yupanqu i , i"rancisco rl'U1Ji:l.t<.4ucui son conoc íuo s

COIIIO Lo o u e Lo s p r-Lu c í pa Le a in t.e r-med í ar-í.os ~n tre los conqu í.s t.aco re s

esparioles y .Las etnia.s nativas en la colonia temprana, tanto para

1::1 l.'l;;~lu t.uur.ien tu y u.ülcj.p.Lin:.l.Il1 ieri t o UIj Lu I'u e rzu ue t r-aua jo indí­

~ena como por la ayuda brindada al proceso evangelizador, y al a­

plastamiento y paciricaci6n de las etnias rebeld~s al dominio es­

partol. posteriormente este rol es asumido por los caciques mayo­

res locales, quienes uespla:¿;an a la aristocracia inca de su papel

intermediador para. entrar ello~ a tratar directamente con los es­

paholes. Nazacota Puento, redro de Zambiza, Sancho Hacho son al­

bunos de los caciques mayores que destacan como autoridades en es­

te seoundo período.

otro nivel en que parece lJaber in11uIdo notoria y específica­

mente J.a culoni~ación esyaúola respecto a .La or6anización del po­

der local indíbena es ~n la sucesión de lus cacicazóos. Si bien es

Lmpo s í.bLe uü'l,ljl.'lIIiuar <.:utt:lL,6ri<.::..1.II1ent(.: cuáí e ru la forma ue urganiza­

ción del poder y las vías de acceso a éste en períodos prehispáni­

co~ es evidente - a través ua los p~eitos por cacicaz50s- la in-
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flutll1cia espauol.a 4,Utl ¡.¡rivile¿,ia la sucesi6n del hijo mayor y

la línea paterna, aunqu~ fu~ron numerosas las mujeres que lle­

garon él. ser cacicas, éstas accedieron al car~o por la falta de

un heredero directo en línea de vél.r6n más que por otros crite­

rios. Sin emuaroo parecería que en los primeros anos de la co­

lonia, la descomposici6n de las formas t r-ad í c í.onaLe s de organ1.
. , ,

zac~on del poder se produjo mas por el cambio de rol de los ca-

ClqUU:J y YO.1.' uu .1.'ulucJ.6u con 10H l;6¡.¡anoles C01110 se c to r social y

racial subordiu~l.1o, l!ue por la intel'vonci6n directa de los con-

qu Ls tudo)."úo un La e Le cc.í óu o 1.1I1iJosici6n de cac Lque s • .La mayor

desorLanizaci6n del poder uboríb~n probablemente se debi6 al be-

ello co.Lon í.a.L 111J.S1UO, donde I:)e intE;~ró cotspuLs i.vamente y en una

situaci6n de subordinaci6n a los grup~s ind!~enas dentro de una

soc.i~dad mayor dominante y uonde el rol o.a las autoridades abo-

r!genes tradicionales pasa a ser funcional al sistema colonial

excedente indíeena -ya fUE;I'ea. en la forllla dÍ;; enerL)ía en el tr<:LlJu-

jo, productos o dinero- y su traspaso él. los conquistadores espa-

~n períodos posteriores, una vez avan~ada la colonia, se

hace visible la intervenci6n directa de los espadoles en la or­

ganizaci6n o.el poder indí~ena, no s610 en la sucesi6n de caci-

cazbos - que son resueltos yor autoriuades españolas - sino en

la implantaci6n de un poa.er paralelo al de los caciques, instau­

rado en funci6n de los intereses'coloniales, como la elecci6n de

~obtlrnadores de pueblos, alcaldes y a15uaciles de doctrina, los
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cuales a través del desempeño ae las funciones ae sus car60s resta­

ban poder real a los cac.i\iues en lé:a. organi~é:a.ci6n de lé:a. fuerza de

trabajo y en lé:a. or5anización re~igiosa.

No obstante, es probable ~ue los ca~iques hubiesen retenido

una cuota importante de puder y autoridua "hal.:ia abajo" gracias a

una eficél.~ adaptación al sistellla colonié:a.l, curnpl.iendo con las impo­

siciones de 'ste pero res6uardando, siruultánearuente, valores y cos­

tumbres t'unuaureu ta.re s a la cohesión y perurane nc í a del 6ruPO étnico

en un sentido tradicional.

Du ruu t e el pe r Iouo colonial para (.;ulIIué.l.yá hay información ex­

plícita sobre tres clases de autoridades, caciques, alcaldes y al­

~uaciles de doctrina, y el gobernauor ue~ pueblo. Los caciques de

parcialidades eran indivi~uos cuya autori~ad emanaba de la tradi­

ción, ya que ::JI::: t.ul.aUu. UI::: CUl'oO~ n e..('t:d~uos ue 10::J au t.e paaauoa , su

función colonial era responder por el tributo Ut: la Gente que

1:::::> l,UU<..4 a :jU ca.1.'bU' ;;¡U lUUc.1.0u ~ l.uil:U Ut:: Ut::: l.IULlI:::.L' 3.1.1J.0 la de cOiJesio­

nar al orupo y aseourar su permanencia, aun cuand.O se desconocen

los mecanismos específicos a través de los cuales conseguía estos

obJetivos.

Los alcaldes de o.oc t r í.na y aíguac í Lea eran autoridades nom­

bradas por los curas doctrineros y sus funciones eran de tipo reli

gioso, contribuían a orbanizar Y controlar el proceso de evangeli­

zación dentro de la paIToquia a la que servían y se encar6aban ae

los cobros relacionados con lé.l. doctrina.

~l 60oernador de~ pueblo era esco6ido entre los caciques

de las diferentes parcialluades uel pueblo.'aunque para el nombra­

miento se solía consiuerar la opini6n de los ca~i~ues locales la

decisión sobre la elección' se t on.aba cons íue r-anuo especialmente el
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criterio del cura doctrin~ro y de los cobrador~s de tributos 14 6 ;

el bobernaaor indfbena se encar~aba del cobro de tributos del

pueblo, ue la aistriouci6n de mitayos y solfa representar al co­

UIl1U de indíbenas y cací.que s ante el l'rotector de naturales en

los pleitos por tier~as, en denuncias de abusos reali~ados por

espano~es en los pUbolos tie su Jurisuicci6n.

La d~Sorganl~aciúll de~ poder indí5ena tradicionél.l conlien

",u u lJUl.:t.:J,';;Jt;: .,;V .1.U~U l.e ~ll lu ~unu 'l'ullluaco-t;uluuayá ya a finales

del si610 XVII uebido fuudawentalruente al nombramiento por par-

te de las auturiaaaes l.:olonia~es óe individuos con funciones

paralelus a las ae los caC1queS en la couranza de tributos, qui!

nes les restan poder y autoridad y aprovechando su situaci6n pr~

vile6iada ante l~ atiwinistrac16l1 colonial tratan de despOJar a

los caciques de su ~utorid~d y tambián de los cacica~~os.

~n 16u4 SI;: plantea una disputa por e~ cacicazbo de la

jo de cac í.que s y pr í nc Lpa.í es y Juan (;adena, indio Ior-as t.ero

de Caranqui; la pretens16n de Cau~na al cacicaz60 se fundamenta

en que su paare habia sido nOJllbrado por los espal.loles como co­

brador d e t.1:il>u t os u\:: e s t a 1Jarclé:1~iLié:iu14". Un p.Le í to similar se

plantea en 1694 I;:ntre Mibuel t;olla~uazo y Juan Collabuazo por

el cacicaz~o ae la parcialiaad de forasteros de ~olliasqui resi-

dentes en Tumüaco. ~l testi60 Juan Vsina observa respecto al

pr-í.mero : "l.¿ue el abuelo y el padr-e jaluás fueron caciques de los

iudios ue Poniaaque reS1Ut:U t e s en 'l'ulUoaco y que no se llamaban

146 V~l' el cuao de l Lube.r:u;.Luu.r: ue .l.JUluLJü¡í, t:lll yáblrlas sibuientes
19.'¡ ANH-I,,¿, Cac í.caz.go , ~.12, lbd4 'l'umuaco ,
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dones por no tocarles el título y que estos vaGaban los reales

tributos COIllO anuí.o a pa.c t í cu Lau-e s, D í ce que vio al padre de rü

buel eobrar los tributos, peru {lü era cacique sino sujeto a Dn

.x. tval CueLl.a.r cacique inan í r'e s t ado r de dhos indios 14u.

~s posible que ~lll.L'~ ~~B (uneiones ~e los caci~ues hacia

sus subordinados y por lo tanto su reeunot.;ilfiiento.eomo tales por

parte Ll~ su purc Lu Lí.dad e e t uv i e ra el p ro t ege r -basta dunde eru

para demus t rar la leLitilJliuau. de su padre CúlUO cac í.que dice:

"en la visitó. y numeración que hizo Fibueruu vio que este casti

~o a Alldrés Collabuazo lpa~re de Mibuel) por~ue conociendo a to-

dos los indios d e 1:'ofllé::i.sque y s í.enoo caa í.que no Los av i a r-e cog í.do

y presentado él. todos, ante lo cual Fibueroa noruDr6 a.' ~Tval Cue­

1hu' P'H' CUlH'uLloI' y que lueGO u.l 11101'.11' J1.nUl'~S Co í Laguazo su n í jo

r"raneisco tuvo plei tu c ou los ~ul::IILl.l' por e~ cac í.caz.,o 14~••• 1:'os-

teriormente se prueba yue (Ji ~uellaI' ni MiLuel Collaguél.:¿o ticinen

derec1Jo al cacicazbu ya que ambos i'ueron nombradoS por las auto-

ridades espanolas sin consia.erar su oricen noble o plebeyo, ~ue-

llar como eubraaor de triou~o~ y Andrés Colla~ua:¿o como alcalde

y alguacil mayor de naturales.

La intervención de las autoridaa.es coloniales en la oro~

ni:¿ación aboríGen parece haber sido Ulayor aúu en el nombramiento

de los gobernadores de pueblos inuí6enas; en 1730 el cura de Tum

baeo auspicia el nombre de Greborio Anubuafia como gobernador de

14ti J~NH--J Cac í.caz.goa , C.12, lb'.:J4 Tumbaco L 7 v
14j ANH-~ lbid. r.d



· .,Tumbaco ante la Opos1c10n d~ los caciques de uicho pueblo los qu~

reclaman:

na nues t ra noticia tia lleL~éLd.o que por particular empeno de
ptlrsona de rtlspt:to ::3e balla el Dr. lJ• .uiebo .Pr6spero de No­
voa empenado COIIlO ntro cura en nombrar por governador de
dllo nuestro .Pueb a un indio balaai nombrado Gre50rio Anugua
ha, por deJación yuu ha neChO D. Bartholorne Chacha, havien=
do otros indios casiqutls noblt:s haoiles y suficientes para
~sto IJlIljJlt.:o, y lIO ¡,;Oill0 E:ll 4.ue se quiere nombrar, el cual
es inhábil para ello por ::3e1' aescenaiente de indios afrento
samente casti6auos por sus malos procederes demás del ofi-­
cio que actualm~nte ex~rce d~ carnisero, por lo cual y no
ser a prop6si to para eu.pLe c onorifico en nuestra esfera des
ue lue/:)o con LL'éA,Ut;;tilllluts uho nomnr-auu.en to una, uos y tres ve
ces y lo más que el dI'O nos permite '~U.

Del documento se despr~nue el presti~~o que conllevaban los

car~os colonialE:ls para los indíbenas y la defensa de un estilo

tradicional en la elección de autoridades. 10s caciques de Tumba-

co cumplieron su awenaza de oponerse tenazmente a este nombramien-

to; en marzo de 173U se trasladan todos a ~uito para hablar con

el .Protecto~ ue Naturales y exponerle las razones de su molestia

por el nombramiento de Anu~uana, quien también era auspiciado pa­

ra el caroo por el Protector, la conversación culminó cuando el

Protector golpe6 éL uno de los caciques, lo que hizo derivar el

p.í.e.í, to en un sentido diferente que terruin6 con la sanción al Pr-o

tector soli~itada por Cédula Reul'?l.

La ingerencia de las autoridades coloniales en el nombra­

miento de los gobernadores de pueblos o indíóenas es visible en

Tuwbaco y Cumbayá dond~, los respectivos ¡;,obernadores, durante

largos períodos son los caciques Chachas y Aymaras, lo que mues­

tra una alteración en las formas de or6anizaci6n del poder 10-

150 ANH-¡,.,¿, Inuíoenél.s C.l'75 hojas sueltas 173U, 173U-2)-I.lt'. l-lv
151 ANH-~ Indígenas, C.4), 1-111-1730, f. 1



cal tradicional, ya que en ti~illpos prehispánicos los Chachas de

'l'uJUua~o se su je t aban y ouede cfan a.L cac í.que principal de este

pueblo y t::S u.~ suponer que lus l't:laciones de los Aymaras con t::l

cacique prin~ipal de Cumbayá deben haber sido similares.

Bl pod~r d~ los ~urao ductrineros par~ incidir en la desig­

nación de los ~obernadores de los pueblos de su doctrina es do­

cumentado en lb()j por el curi..l. tie Cumuayá Juan Hamíl'ez Uávila

qui~n protesta y U~ o~on~ al nOlubrawiunto <.i~ Silverio ~uispi como

gobernador de Lumbisí: IIHae,o presente que en el expresado anexo

nunca ha hav í.do tSOVor y sólo z-e cur-r í endo é.l. su justificación qe pa

sewejuntt::D nombruwit::ntus hemos ~stadu los wras en la posesi6n

de haser las correspondientes propuestas con apoyo del admor de

tribu tos; a 1" in oe que Vb; se d í gne declarar qe el ne cho en el ex­

presado Silvel'io ¡,¿uispi no perjudica al d1'O que yo y los demás

cur-as doctrineros como Ln t eLfgeno Lauos en los buenos y malos proc!:.

dmtos de los indios, y ver liuien es apto para la enunciada propue~
'\ ~ ')

ta :>'-11. .H.alllíl:ez incluso p1'~Vi~ne que si í,¿uispi no cumple con sus

deberes él apelará al recurso ue suupenderlo ue I oficio IIcomo nos

previ~ne la constitución trenta de los mnodales de ~uito y las

del año 1;13 y 1;14 ••• 11 Sin embarbo, no fue necesario que el cura de

Cumbayá apelara a este recurso extremo, ya que el administrador

del ramo de la llnica contribuci6n se encarb6 de hacerlo en lb24

en que denunció a los gobernadores de Guápulo, 1umbisí y Puembo

y pidió la destituci6n de éstos. Los carbos que se les imputó a

los tres gobernadore s eran -curiosamente- los mismos; ser dema-

aiado bebBdores, gatltarse t::l dinero de los tributos y ser ineptos

para e 1 cobro de la única contribución; por supuesto el Aduí n í a-

1):..' .l~NII-,-<!, l'~, lllU~, voLv ,", llU.4~'{, Do c , lU))'{ 1'. )4-)4 v ,
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·trador del ramo se permite sUberir los nombres de otros indíGenas

para ser ue s í.gnadcs COIIIO &OlHH'Uél.dores ya que éstos son respetuosos,

de buena conducta y hunradoo, finalmente los acusados son susti­

tu!dos por los indí~enad promovidos por el Auministrador'5'.

uesp~cto a 16s caciqu~s en uumbayá parece no haber habido

conflictos muyo i-e s s c uz-e la sucesión a los cac í.ca agoa , ni siqui~

ra en ~l caHo de lus vCl.6aruundus; los mislllos apellidos se suceden

Probablemente en cUlllbayá (incluido Lurubisí) hubo cinco par­

cialidades; en 1673-75 en las cartas cuentas de tributo se divide

la cuenta entre 5 parcialiuades: la de los Cumbayacotos a cargo

de los caciques l'illajo y VLí ana ; los Uolla6uaz,os ue Pomaaque , con

un cacique (lbarra Collabuazo);"los ChGl.~haS, con un cacique (caill!

gua)los bagamundos a car60 de cuatro caciques Chiri6uano, Parco

Castillo, Guallichicomin) y una quinta parcialidad con cuatro ca­

ciques (~uinla, ~uin~alulnbo, Tupi~a y G. ~uinla)154. Hasta 1767 en

que todavía se encuentran cartas tie tributos por parcialidades se

mantenía el mismo
,

numero de parcialidades en cumbayá, cinco, pe-

se a la baja evidente de la cantidad de personas que las compo-

n Lan ,

rll. 2 Obli§aciones laborales

Las obliGaciones en cuanto a trabajo que debían cumplir los

indí~enas de cUlllbayá eran variadas, algunas se circunscribían al

valle, otras debían realizarse en ~uito y fuera de su lugar de re

153 ANH-~ Gran Colombia, lb24 Vol.l Lib. 614 Doc. 13023
154 ANH-~ P.~ 167b-167~ 1ib.lO y Doc. ,14



sidencia.

~ntre las primeras estaba la mita, que inicialmente cum­

plieron lUa indí~enas en el obraje de aumbay4 a rines del siglo

XVI Y comienzos del si~lo ~VII, posteriormente la mita se cum­

plía en las haciendas y estancias de espaholes en Cumbayá. -mita

de oañánía• .b;ntre las obliouciones de carácter "voluntario" estaba

la construcci6n y rep~raci6n de la acequia que llevaba á~ua al pue_

blo desde el lV'¡ac.l:lánbard.; ya en 1'747 los indígenas de Cumbayá par>

ticipan en esta labor, reclutádos por el cura doctrinero y por el

espanol Antonio ~astrana, donde a cauiliio del trabajo se les dio ac-

ceso al a~ua de la acequia para evitarles "baxar muchO trecho a

cOberla Y cargarla él. sus onibros cuesta arriba". 155

~ntre los trabajos que aebieron cumplir como'mitayos los

indíbenas de cumbayá ruerá de su lugar de residcllcia estuvo el

carbUlllento del situado lie Maynas ue ade l.,tuito naa ta el N8!)O en l77':J,

se desconoce la cantidad de indígenas que finalmente fueron reclu-

tados en ~ulubayá, pero al pur~uer en la selecci6n de 6stos jug6 un

rol importante el cura dc.L pueblo, ya que ál fue quien entreg6 lél.

lista de los car~adores al Teniente Pedáneo de Tumbaco y quien

solicita que a estos indítienas Sb les pague antes de la salida

una cau t í.uud couven í en t e para el "cucavi" que ne cea í t az-án durante

el viaje 156. otra de las tareas que debieron cUI~lir los indíge-

nas de cUlllbay~ fue la apez tura del. camino a .1!:sn¡e r-a.i das , en l.bl ~

son únviauos cuuil'u a cumplir cota labor; una ve:::. lIIá:.J el curu es

quien se encar6a del rec1utaulÍento, aunque como no 10bró convencer

1 . d' , 1 da os 1n 1benas enV1él. a os Man ones para que éstos respondan por

su bente, "y no sienQ.u pusible el. conseguirlo en esta 1Il1Sllla tarde

155 ANH-~, Indíbenas C.bU, lr(47-VIII-17, fel
156 ANH-~, p~, l77j vol. 31 Doc. 50-53 f.15~
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por hallarse todos los indios preocupados de los humos de su chi -

cha ; remito a estos mandones para qe r-ec í.uan el orden, y se lo

trasmitan a los quatro indios que manana ••• aprestaran el Viaje 15?
~ntre las labores que obli~atoriamente ctebían cumplir

los indí~enas d~ los pueblos de las cinco lebuas en ~uito estaba

el aseo y limpie~a de las calles de la ciudad de ~uito, este tra­

baJo, ordenado en 17~b po~ el cabildo quiteno debíun reali~arlo

por turnos cuatro inuíbenas de los dil'erentes pueblos de las cin-

co leguas cUlllen~ulldo lJor L.él.lliui~a; lJese a que en la documentación

só í o se ha e uc on t rado Lu i ormac í.én sobr-e los IIcaparicl1is ll provenie~

t ' b . 15d d l t bles ue Nayon y l,am Iza. ,es e suponer que os o ros pue os no

escaparon a esta oblibación ya que aún en la actualidad en las

fiestas patronales de Lumbisí y de San Isidru del Inca aparecen

danzantes con escubas y cepillos.

~ntre las oolibaciones de los 6obernadores de pueblos in_

dígenas de las cinco le~uas estaba el servir como alcaldes mayo -

res en la ciuuad de ~uito, entre las funciones que éstos tenían

estaba el IIproveer bestias para la tropa y para el correo, como

en las obras que Sí:: ofrecen de composición ue calles que se hacen

y salen para el trabaJO los presos de las c~rceles; estos 60bern~

dores sirven un año y vienen por turno de cada pueblo••• 1I ~n ltjOl

se suspendel~~ este servicio él. los bobernadores de los pueblos de

las cinco leguas y se decide nombrar de alcaldes mayores y al~ua-

ciles a los indios residentes en la ciudad de ~uito.

157 ANH-~ Indíoenas e.ld? HOJas sueltas lUll-lb?~, b-l-ltj15
l~d ANH-~ Indíbenas 0.41, 17j2-III-lS
15~ ANH-~ p~ ldUl, vol. 6, 1io. 3ó2, Doc. d~~5 f. 164
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